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D E L M O M E N T O 

El nuevo y único partido to 
lerado, de la Unión Patriótica, 
ha entrado en periodo de total 
formación. 

El Gobernador Civil de núes -
tra provincia, Sr. de Castro y 
Santoyo, considerando, quizá, 
algo endémica y defectuosa la 
primera constitución política del 
nuevo partido, pone todos sus 
entusiasmos de buen gobernan
te, todo el celo que caracteriza 
al altruista, a) servicio de esta 
noble causa, en la que U Na
ción tiene puesta toda su con
fianza, y dá comienzo a su ges
tión, reorganizando y remozan 
do de nueva vida la agrupación 
provincial de la Unión Patrióti-
ca,con unos preliminares que lo 
definen como hombre de go 
bierno. 

Sin embargo, y doloroso es 
decirlo, como el ingreso o afi
liación a cualquier partido polí
tico nunca se ha regulado por 
un periodo de prueba o novicia
do, el Sr. de Castro, afirma
mos, ha sido sorprendido en su 
buena fé, y la selección detenida 
de elementos se ha llevado a la 
pfáütíca cotf un taitífi tjííé ftá 
dejado paso a semillas de todas 
las calidades.^ 

Y es que en'un conglomerado 
de políticos se desarrollan y en
cuentran un ambiente propicio 
las falsías, los engaftos y las hi
pocresías; y se desarrollan con 
tales sutilezas y con tal habili
dad, que hacen de la política el 
medio más eficaz al arraigo de 
vicios, que individualmente no 
hubieran llegado a germinar si
quiera. 

El remozamiento de un nuevo 
partido hay que buscarlo en la 
juventud, pero en una juventud 
virgen, que no sepa de amaños, 
que lenueve moldes antiguos, 
señalando nuevas orientaciones 
y sembrando de nuevos ideales 
ese campo que empiezan a cul
tivar hoy los elementos consti
tutivos de la Unión Patriótica y 
bajo cuyos auspicios crecen de 
nuevo los arbustos de la anti
gua política. 

Nos extrañamos muy mucho 
que a ios antiguos políticos se 
les denominen «políticos fraca
sados», toda vez que éstos con
tinúan en la política con las ves
timentas y ropaje de la «Unión 
Patriótica». 

Hace pocos dfas, destituyó 
nuestra primer» autoridad civil 
a un presidente del comité local 
de un pueblo de la provincia, 
afiliado al partido de la Unión 
desde el mes de Septiembre del 
24, ¿Ci ál ha sido la causa? La 
misma que en conciencia nos 
obligaría a arrojar de tal agru
pación a tantos otros que fue
ron antaño de lo más significa
tivo en política de todos los 
matices y que hoy se obstina.i 
en continuar siendo políticos. Y 
lo son de hecho hasta elementos 
directores, en muchos pueblos: 
en aquellos mismos pueblos 
donde lo fueron antes, y que 
hoy, escudados bajo la denomi
nación de partidarios de la Unión 
f'atriótica, no son máá que esos 

mismos a que han dado en lla
mar «políticos fracasados» del 
antiguo régimen. ¡Y lo son del 
nuevo! 

La constitución de la «Juven
tud Unión Patriótica», nos trae 
mezcladas con las esperanzas 
muchas divergencias que enti
bian los sanos optimismos que 
habíamos acariciado. 

Las vacantes que existen en 
el Concejo de nuestro Ayunta
miento han hecho brotar en nues
tros jóvenes, aún no definidos 
políticamente algunos de ellos, 
muy pocos por cierto, una viril 
pujanza, q u e desinteresada
mente la ponen al servicio de la 
Patria. 

Si las miras colectivas van 
embrolladas con miras muy par
ticulares, hay que desconfiar del 
efectismo individual, es decir, 
que hay qne poner a prueba las 
diversas voluntades que actúan 
sobre un mismo ideal a fin de 
desvanecer dudas y descartar 
posibilidades de deserciones que 
una no cumplida satisfacción 
pudiera originar. 

Somos en cierto modo previ-
acres ycohsiderí fiios obligada" 
esta indicación para evitar cues
tiones enojo jas en el futuro des
envolvimiento de un nuevo par
tido, donde se escudan los anti
guos políticos y donde comien
zan a vivir los nuevos, los que 
no saben de falsías ni de enga
ños, los que de ideales vigoro
sos quieren sólo luchar por el 
engranpecimiento de la Patria, 
los que sí fracasarán si no se 
evita esa promiscuidad de idea
les en que vive y se desarrolla 
lo viejo y lo nuevo. 

BALADA... 

P*ra mi gentil amiguita 
Carmen Caitejon; muta qtte 
m» inspira estos versos. 

Grande es el mar y grandes los encantos 
que nos ofrecen sus rizadas olas 
cuando le cuenta el corazón a solas 
sus querellas, sus cuitas, sus quebrantos... 

En estas confesiones... los pesares 
hallan dulce sosiego en los rumores 
de las rientes olas, que, en colores, 
descifran el arcano de los mares. 

SI mar también amores nos ofrece 
en esas conchas que surgieron bellas, 
como en el cielo surgen las estrellas, 
como la roía en el rosal florece. 

Mi vida es como el mar... Plácida un día 
intranquila atro día... y siempre buena, 
que aún ciMndo albergue el corazin la pena 
la vivo con dulzura porque es mía. 

Y la concha eres tú, gentil amada; 
que surgiste delfotdo de mi vida 
y sobre el corazón quedaste erguida 
para intpirar amor a mi balada... 

F«raaail« Qrisolta. 

A y I e n _ Para la úüima produe-
HWIwV. ción francesa en bici
cletas, se desean agentes en toda 
la provincia. 

Ventas al contado y a plazos 
Informará: A. López. Magistral 

Domínguez, 18—Almería. 

Esta número ha sido 
visado por la consura 
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Letras de luto 
Víctima de rápida y traidora en

fermedad subió al Cielo, en la ma
drugada del día 5 de los corrientes, 
la angelical criatura Pepita de Cas
tro Romero, hija de nuestro estima
do amigo y colaborador D. Luis de 
Castro Rodríguez, segundo Jefe de 
Vigilancia de esta ciudad, y de la 
virtuosa señora Doña Mercedes 
Romero. 

Era nieta del limo. Sr. Don José 
de Castro Pulido, Catedrático jubi
lado de la Universidad Central y de 
la respetable señora Doña Eugenia 
Gómez. 

El entierro tuvo lugar a las 5 y 
media de la tarde del día 5, hacién
dose patente, cou motivo de tan 
triste acto, las simpatías y amista
des con que cuenta entre nosotros 
tan culto y prestigioso funcionario 
en el corto espacio de tiempo que 
lleva destinado en esta capital, pues 
fué una sentida manifestación de 
pésame 

Formaban la presidencia del due-

Ilustrísimo Sr. Dean de esta Santa 
Catedral; el Sr. Secretario del Go
bierno Civil que ostentaba la re
presentación del Excmo. Si. Go
bernador Civil de esta provincia; él 
señor Comandante Ayudante del 
Excmo. Sr. General Gobernador 
Militar de la plaza, ostentando la 
representación de esta autoridad; y 
el Sr Comisario-Jefe de Vigilancia. 

Entre los asistentes al triste acto 
vimos al Jefe del Cuerpo de Segu
ridad y una nutrida representación 
de éste; todos iDs subordinados del 
Sr. Castro Rodríguez; el Jefe de la 
Guardia Municipal y numerOJios in
dividuos de la misma; todos los 
Oficiales de este Gobierno Civil; el 
Sr. Músico Mayor del Regimiento 
de la Corona; «13r. Capitán cajero 
de esta Comandancia de Carabi
neros; represeritantes de la Prensa 
local, literatos, militares, emplea
dos, industriales, comerciantes, 
etc., etc, hasta más de un cente
nar. 

La caja fué bajada de la casa 
mortuoria a hombros de amigos de 
la familia doliente y transportada 
después desde el coche fúnebre a 
la sepultura, por cuatro dignos fun
cionarios subordinados del señor 
Castro, dando esto una prueba os
tensible del afecto y respeto que 
profesan a su Jefe. 

Bien comprendemos el enorme 
vacío que la angelical Pepita habrá 
dejado en el hogar de sus atribula
dos padres, de los cuales consti
tuía su legítima Ilusión y alegría, 
pero como lenitivo a su inmensa 
pena sírvanles la resignación cris
tiana y la plena certeza de que en 
esta casa se comparte con ellos, 
sinceramente, dicho dolor. 

Hacemos extensivo nuestro más 
sentido pésame al Hmo. Sr. D. José 
de Castro Pulido y Doña Eugenia 
Gómez, abuelos de la encantadora 
Pepita, asi como al resto de la fa
milia doliente. 

{Un ángel másl 
o 

o o 
El día 11 del actual, falleció en 

Roquetas de Mar, el respetable se-
flor, Don Nicolás López Salmerón, 
tío de nuestro redactor-jete D. Isi
dro Navarro. 

Al expresar a nuestro compañe
ro nuesh-o más sentido pésame, 
hacemps éste extensivo al resto de 
la familia del finado. 

TR.ADICION ALMERIENSE 

La crítica de la judía 
Era el año 1780, cuando gober

naba como Corregidor, a nuestra 
ca( itaf, D. Bartolomé Amphony, 
coronel de Ingenieros, y cerno Re
gidores D. Vicente Gómez Góngo-
ra, Pedro Niu de Cardona y José 
Antonio Iluminado; los espantosos 
terremotos de Oran repercutieron 
en nuestra comarca y de los hervi
deros de la confluencia entre Sie
rra Alba milla y Sierra de Gata, 
surgió horrible sacudida sísmica 
que arruinó 500 viviendos y el her
moso convento de San Francisco, 
fundado al N.E. de Almería por los 
Reyes Católicos. 

La consternación embargaba los 
ánimos, arribaban a Muestras cos
tas barcos de vela portadores de 
paupérrimos oraneses y la raridad 
inagotable de nuestros antepasados 
llevaban el consuelo y la abundan
cia a las desventuradas víctimas, 
que privados de pan y de hogar 
Imploraban del poderoso las miga
jas de su cxhuberante banquete. 

Junto a la Puerta del Sol, límite 
de la ciudad con la vega y en pa
rajes próximos • la Puarta (jlel 
Mar alzábanse tiendas de campaña, 
do se refugiaban los arruinados 
por el azota, y al vivaquear para 
sus exiguas comidas, semejaban 
durante la noche siniestros resplan
dores de volcanes emergentes, 
brotes de fuego de las subterráneas 
explosiones. 

En aquellos momentos de an-
f ustia, una hermosa judía llamada 
Sara penetró por nuestra puerta y 
buscando lugar extramuros se alejó 
e,n cas4 rú5tU:a.(lgiMüesi9uAUíi''Í§.. 
Piitanzas. 

I a vida de la hebrea era intacha
ble, su respeto a la religión del Es
tado, absoluto, sus modales ele
gantes, su porte de marcada dis
tinción, notábase en su trato ese 
algo que como envoltura espiritual 
sella los actos y palabras del ser 
civilizado. 

Un hombre de la más señalada 
nobleza. Juan Antonio BcnaAides y 
Lara, que el año 1793 era Rogldor 
de nuestra capital, preocupóse de 
aquella beldad, trató de conocerla, 
de tratarla, pero nunca de intimor 
su corazón por evitar engendros 
impuros, manchados al contacto 
de mala raza, según marcaban los 
prejuicios de la época. 

Fácil fué lograrlo; el labriego te
meroso abrió las puertas al gran 
señor y con la sumisión y respeto 
debido al preclaro linaje del cabo-
Uero, escuchó la hebrea las prime
ras frases de loa, las escudriñado
ras demandas del investigador. 

Un día fué la judía a los tribuna
les. . . «I pueblo la tachsba de 
obscena, la censuraba de lúbrica. 

Ante tamaña injusticia, un noble 
desafío el motín. Juan Antonio Be-
navides y Lara, haciendo honor a 
su raza, defendió con sublime he
roísmo a la hebrea, logrando el 
castigo de los murmuradores. 

Desde entonces la hermosa Sara 
vivió retirada en la quinta y como 
en breve una horrible epidemia 
convirtiese en despojos tan excelsa 
belleza, la^ comadres cesaron en 
sus críticas y las viperinas lenguas 
torcieron hacia otros seres el curso 
de sus mordeduras. 

Más adelante, en el siglo XIX. 
hizóse una calle que incluyera en 
su recinto la quinta del lob riego 
Andrés Pitanzas, y recordando la 
tradición de Sara, llamóse «Calle 
de la Judía», nombie por el cual 
aún la conocemos. 

Joaquín SANTISTEBAN. 

6ran Hotel Central 
Calle de Rueda López, Almerki 

ON PARLE FRANCAI 

Señor Alcalde 
En nuestro número anterisr 

llamábani«f la atención de V. S. 
sobre la falta d* higiene que 
impera «n los puestos d« legum
bres establecidos en la circun
valación de la Plaza del Mer
cado. 

Lo mismo que «1 Sr. Beltrán, 
•xcelente y trabajador Deleg;ado 
de Abastos, al que en esta nnate-
ría debe much« el pueblo de 
Almería, so ocupó de hig-ienixar 
el interior de dicha Plaza, debt 
V. S. advertirle alfo sobre el 
particular qu<; nos ocupa, pues 
si fué digno de ñjarse en ello «1 
estado iudecoroso en qus anti
guamente se hallaba dicho Mer
cado impropio de una población 
coma Almería, másdiguo aún es 
de atención el estado en que se 
encuentran esos puestos que se 
han instalado en el exterior. 

La salud del pueblo, Sr. Al
calde, no es cosa de juego; j 
tannpoco es cosa de que una 
campafta de saneamiento llevada 
a cabo con el aplauso sincer* 
de la opinién, como ha sido el 
arreglo de la Plaza del Merca
do, veya a estropearse por dejar 
establecer esos puestos sucios y 
antiestéticos, en los cuales, o 
mejoi dicho para cuyos dueños^ 
la higiene y la salubridad son 
cosa de cuento. 

"" -' fhum evitsr erwii>«<Mi î tawyywt'-.-
taciones, debemos adverlft', qué, 
los puestos á que nos refarfmos, 
son los establecidos frente al es
tablecimiento « El Regreso », 
aunque parte de los del lado 
contrario podían también ser in
cluidos entre los que hay que 
mejorar o destruir. 

Esta vez insistimos fnác in
tensamente, Sres. Alcalde y Do-
legado de Abastes. El desempo-
fío, en todo, de sus cargos ha«a 
hoy mereció el unánime aplauéo 
de la opinién. 

jY—créalo V. S.—oo vale la 
pena por tan poca cosa, expo
nerse a una censural 

Toda la eorros^Miiam« 
cda y orlfiaalco habrán do 
remitirse al Director, ol 
qtte, en grada a la ospoa-
taneldad de «no* j al ko« 
ñor que nos diaponawrte 
otros, ooaoerrará aieai-
pre a dlapoaldón de a i» 
reopectlToa aaitores* a q u ^ 
Itos trabajos que no ao 
pnbliqaen. 
Igualmente consideraremos 
suscriptores aquellos q u t 
reciba el periódico y no to 
devuelva 

ROQUE MORILLA 
Gran surtido en Quincallas» 

Altas novedades en toda clase 
de Avalorios. 

Pmeloa úm oompotenoMi _ 
Calle de las Tiendas, esquinalt 

la plaza de B^rmáda) 

A N Í S MACHAQrro 
f cdídlo f n jrodoi lo$ buenos cs^^liiitlaií^iitos 
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